
Muchas veces nos planteamos la pregunta: ¿Será un buen momento para empezar o retomar el huerto? Si ya estamos pensando en meter las manos en la tierra, es que éste es el momento. Sigue leyendo...    

Desde que termina el curso escolar en junio hasta el comienzo en septiembre del próximo, 
tendremos que tener previsto qué hacer con nuestro huerto en esos meses de calor. Las 
posibilidades que se nos presentan fluctúan entre cultivar estos meses o mantenerlo en letargo.

Abanico de hortalizas 

Terminando tareas anteriores. Se acerca el final de este 
curso escolar. ¿Qué hacemos en el verano?

Estamos en los meses de las flores. Todos los cultivos que hemos estado sembrando y 
trasplantando alcanzan un desarrollo frondoso y muchos de ellos nos dan frutos.

Quedan pocos vestigios del huerto de otoño-invierno 
y, en unos días, esos cultivos a los que les gusta el 
frío habrán desaparecido, siendo reemplazados por 
los amantes del calor y el sol. De este modo, si hemos 
optado por cultivar también en primavera-verano, los 
calabacines, calabazas, pepinos, tomates, pimientos 
y berenjenas, serán los inquilinos de nuestro huerto.

A partir de mayo el riego cobrará importancia cuando 
las plantas hayan agotado las reservas de la tierra. 
Tengamos siempre presente que esta es nuestra 
mejor guardiana del agua. El acolchado permanente 
de nuestro huerto es una de las técnicas que nos ha ayudado durante todo el curso a mantener el 
máximo tiempo posible la humedad del suelo. Por eso, si llega un momento en el que necesitamos 
regar, es muy importante no mojar nuestras plantas, ni derrochar agua en ello, sino regar lo 
necesario y siempre al suelo. 

Cultivar en los meses de verano

En este caso, basta con disponer de un sistema de riego localizado que podemos complementar 
con un programador automático. Tendremos que terminar nuestra instalación para poder regar 
desde este mes de mayo. 

Sería bueno poder contar con personas que puedan dedicar algún día a revisar el huerto (AMPA, 
conserjes, escuelas de verano, etc), así podremos atender  algo más a las plantas, recolectando 
sus frutos de manera periódica, con vistas a que el huerto se mantenga lo más estable posible 
hasta el inicio del nuevo curso.

Mantener el huerto en letargo en los meses de verano

Si optamos por no actuar en el huerto durante los meses de julio y agosto, tenemos que comenzar 
a prepararnos ya para dejarlo listo y en letargo durante este tiempo. Algunos trucos son:

1. No sembrar plantas que requieran desarrollarse durante los meses de verano

En este caso podemos prescindir directamente del Bancal de Solanáceas, que son los cultivos 
propios veraniegos (tomates, pimientos y berenjenas), además de no haber realizado el cambio 
de cultivos para el resto de bancales. (ver Boletín de marzo “Llegan los cultivos de primavera”). 
Extenderemos los cultivos de otoño-invierno todo el tiempo que nos sea posible, hasta la llegada 
de las altas temperaturas. Durante los meses de mayo y junio ya no haremos nuevas siembras 
ni plantaciones. Podemos aprovechar para hacer otras actividades, como recolectar las semillas 
de los cultivos de frío u organizar algún taller de semilleros y conservas de los productos 
cosechados. 

2. Quitar los restos de cultivos

Si vamos quitando los cultivos que van finalizando y los dejamos durante unos días secar al 
margen, como siempre hacemos, tendremos la posibilidad de aportarlos al acolchado antes de 
que lleguen las vacaciones, para que vayan descomponiéndose y hagan una doble función de 
protección y alimento a la tierra. Esto podremos hacerlo especialmente con las leguminosas 
(habas, guisantes, judías...). 
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Mayo y junio hacen un mes, que el mejor del año es
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3. Dar un riego copioso final

Antes de marcharnos de vacaciones podemos dar un riego largo y suave a la tierra durante dos 
o tres días seguidos, para que quede humedad en su reservorio que nos ayude a descomponer 
los restos de cultivos y acolchado que dejemos. Eso sí, es necesario acolchar a conciencia 
inmediatamente después para evitar que se endurezca la capa superficial de la tierra.  

4. Reforzar el acolchado

Añadir una capa extra de acolchado nos ayudará a mantener la tierra de nuestro huerto protegida 
del intenso sol y conservar la actividad biológica debajo de esta, y así poder volver a activar el 
huerto en septiembre con más facilidad y cargado de nutrientes. 

Con la primavera ya muy avanzada, tenemos el huerto a pleno cultivo. Podemos continuar 
sembrando flores y aromáticas, de cara a comenzar el próximo curso con estas plantas ya 
instauradas. 

Si tenemos la oportunidad, de aquí a final de curso podemos aprovechar y sembrar maíz. El maíz 
es un cultivo que se “cruza” con mucha facilidad, por lo que, si queremos conservar la variedad 
de semilla que tengamos, no podemos sembrar más de una variedad junta. Es buena idea colocar 
el maíz en los bordes, si hay riego en ellos, ya que servirá de cortavientos y adornará mucho 
el espacio. Otra opción es colocarlo en el bancal de las leguminosas, sustituyendo a las habas. 
Colocamos dos granos de maíz en cada hueco donde queramos sembrarlo, previamente remojados 
durante 24 horas en agua, dilución de purín de ortigas o infusión de cola de caballo. ¡Incluso 
de los tres juntos! Cuando las plantas emerjan, podemos seleccionar la más vigorosa y quitar la 
otra. Al alcanzar unos 30 cm de altura, hay que “aporcar” los pies de las plantas. 

Seguimos recolectando rabanitos, zanahorias, las últimas habas, judías verdes, los primeros 
calabacines, las últimas remolachas de mesa y, si disponemos, fresas.

Siembras, plantaciones y cosecha
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Los caracoles están dejando de campar a sus anchas por nuestro huerto, porque comienzan a 
secarse. 

Ya hemos tenido algunos días de temperaturas muy altas, por lo que seguiremos observando por 
si tenemos algún indicio de hongos en el huerto. Tendremos que mantener la aireación entre las 
plantas, reconduciendo las que vayan creciendo para que no se nos amontonen. 
A las cucurbitáceas (pepinos, calabacines, calabazas...) podemos aplicarles a primera hora de la 
mañana una dilución de leche en agua, al 10%, que  prevendrá  posibles ataques de oídio. 

Si tenemos tomateras en el huerto, podemos también enterrar cáscaras de huevo desmenuzadas 
en las bases de las plantas, para aportar calcio y prevenir el llamado “mal de la peseta” 
(podredumbre apical) causado por falta de este nutriente. Algunas variedades, al ser más 
exigentes en calcio en su desarrollo, son más proclives a presentarlo. El mal de la peseta se 
muestra como una mancha marrón acartonada en la base de los tomates, y de otras solanáceas. 
Si, pese a ello, observamos frutos con estos síntomas, habrá que revisar el riego que estamos 
aplicando, ya que un desajuste en el aporte de agua (sobre todo por exceso) genera raíces 
débiles y poco profundas que después no son eficaces en la absorción del calcio a lo largo del 
cultivo.

Cuidando el huerto
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Actividades que os proponemos:

•	 Regar cómo y cuánto
•	 Criadero de mariquitas

Aporcar
Hay plantas que necesitan "reforzar" su anclaje a la tierra desarrollando más raíces, o 
bien resguardarse de la incidencia de la luz y el sol por la base por donde emergen 
de la misma. Si amontonamos tierra a su alrededor creando un pequeño montículo 
que le dé solidez a esa base, estamos "aporcando". Es el caso del maíz, los puerros, 
los espárragos, algunos tomates o melones. 

Existen cultivos hortícolas de "secano", es decir, que no se riegan ni siquiera en 
verano. Tradicionalmente en Andalucía se han cultivado de este modo tomates, 
melones, cebollas, habas, guisantes, garbanzos... y otros más. Disponer de semillas de 
algunas de estas variedades nos puede ayudar a mantener un cultivo sin depender 
tanto del grifo. 

Enterrar un trozo de "penca" de chumbera en el lugar donde queremos realizar 
una siembra, aportará un extra de humedad que ayudará a la planta a desarrollarse en 

sus primeras fases. Es una buena táctica para árboles frutales, arbustos, aromáticas e incluso el 
resto de nuestros cultivos. Eso sí, tendremos que dejar la labor previa de eliminación de las púas 
a algún adulto valiente. 

A los tomates, y resto de solanáceas, les viene bien un extra de potasio. Si hacemos una "recolecta" 
de pieles de plátano, que son ricas en este elemento, podemos preparar un té, cociéndolos 

en agua hasta que esta se ponga oscura. Cuando esté templado, lo mezclamos con 
más agua y lo vertemos en la tierra, en la base de las plantas. 
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